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I —Víimoa niña., tú t« <&reea que 
b »ro  d i} 3a úncrueljá. qnft loa dos míos boc dos catedrales. 

—¡Ay, vaya  por DíObJ

jDio» $$.bc 1&& (atibas (^nc el pobre para ren]j2.^]‘ el
«aeflo de toda sn TÍda: m&cador de toros! So decidida vocacióa
por ]a tauroEuaqaia le bizo abandonar an júrdal sepiuro y  acaso un 
porvenir eD el oficio para marebarde paeblo en pueblo ¿ las eap$SS' 
Mas tarde lofrrá anotaren novilladas 7 todos convenian en qne era 
uoa verdadera esperanza del toreo.

Aquella mañana acababa Ácharts de abandonar el despac^ii) dal 
eoipresarin.

Radiante de júbilo ealiódere^bo para oa$a de novia, laRocfo, 
nna morena d « diez y  ocho nRos, con dos ojazo; nebros moy nej^rce 
jr ma cuerpo,.. t*iné aquí du loe Santos!

DíSd« Triaca. A la Uaearena era conocida la Rocfo 7 lo lAñS (?ta' 
oadito con padcal^n de tallii había caído A. sqb piesi presos en la red 
de SU.S encantos seductore», porque la niha. era lo que se llama «ca­
nela de la Eiiaa»; pero nada, aquella reja recibfa los nie]anc4]jc.0S 
pies de las Soleares y  ]as cadenciosas notas de las Clranadinas eon 
la frialdad de sus ^rassos barrotes. AqneMa ventana ixirmanccfa 
«errada siempre; solo caaudo Achares Helaba abríase, y  daba paso 
t  tantas ternoras» 1 tanta pasióu, como se respiraba en aquellas no­
ches hermosísimas, c.on un auibiance saLuraOo de perFames. con nn 
«íqIo purísimo, y  ¿ lo Jejos las plateadas ondas d?l Guadalqnivtr 
deslízítndose stleo&soso entre dos márgenes de tupida yerdnra.

L a calle estata ai len ck&a, pues siendo una de ias menos eé ntri cas, 
los trane«antes eran escasísimos. ¡Qu6 aleare marchaba el pobre 
Acitaras! AqaeEla. tarde mataba en Sevilia, &e lo habla proueLido el 
empresario.

Sudoroso y  jadeante llê ú̂ á la reja, dió dos i^lpecitoe en « I cris­
tal y  momentos despaé^ se asomó la ílocio.

—Vcoco 4  darce la gran notiela: cine esta tardo mato.
—Oye,—dijo ííocío,—¿pero es de veras? ¡Anda, t^aasa vira, lo que 

td quieres es quedarte eoomiffo!
^¡OJalá pudiera, alma mía^ Pero que te conste qne te di^o el 

E7an|;elio. D. Nareiso me ha recomendado, yo he dicboqnecoD qne 
me dejen co,i;er el estoque basta y... ná, que como la Virj^encita de 
ia Esperanza me ayude vas tú A oír en de aquí las palmas...¿Qu6 te 
parece?

“ Qtte me alegro reqaetemDcbo y  solo siento que,.. Jos toros.,.
-¿Qué?
—Tengan cnernos, '

Tan á lí^yar postizos; casualmente me ha dicbo el bar-



—Y alcimbrAs y  tóo í«on uD4ts velas! pero ao pi&nses en cao; las 
Ca led se bn d deiQ j  ] &s vel^ s se apa^a □ i lo fa) ta es q  úñ
no S^qatmen £ uao nf le cojac dib^jv. Coü que ya. lo aabe*. á Jas i;na’ 
tro Id corría. Adiós, mi almo..

—jAdíÓd Díñúí
—Oyft] se te ba orvidao darme e&o.
—jTomat {arramca dos b«moso$ claveles de nivea blaneura qtie 

beS^O No de jes de Teñir eactipao «n  cnanto termines; qn « nú te sepa­
res de ellos.

— e[ poebo loa lle v a ré  e o x o  te  lle vo  k  ti, «D traflitaa mías.
Se Baladan Con Ja maDo 7 ella p^roianece en la rejít hasta per­

derle de viata.
En el reloj de la Iglesia acaban de dar lae tres de la tarde. Ei ca' 

lor es aoFceante^ horriblei como solo ae siente « a  Sevilla.
Eq una alcoba modesta, c o d  s u s  paredes bUncaa de la omal pende 

UOA Im^cen de Nuestra Safiora do la Esperanza» lícclo  de rodillas 
ante la V irgen reza, I>o9 lamparillas de ao^ite parpadean cerca del 
cuadro y  el silenoio más completo envaelve la escena. Las lloras 
transcurren con mdnotoaí» espantosa, solo so escucha el tic-tao de 
un reloj colocado aot>re modestlaima c.onsola, For fin dan laa seis y  
Ácharesw  parece. Rocío InciuiftCa se diri^vo á la Tentanay esoudri- 
fla con sus hermosos ojos el horizonte rojiso solire cuyo fondo &a 
destacan la Giralda y  la Catedral. Do repente un rumor de voces 
lle^a hík&ta ella, al principio apenas perceptible, peto qae sa aproiti- 
ma por instantes.

—Su cocida ha sido horrorosa ¡pobre muchacho!
—Desect^i^flaBe usted acuito, no pos!b|o ccbirse tanto con nn

animallto tendencioso.
ll^cío no pudo escuchar más, na presentimiento borribíe atrave­

só por au cerebro y  cajrú do rodilas delante d& la Virgen mû p̂iu- 
ranio:

—lAmpdrale madre mía! [ten compasión de éll
Instantes más tsrde un mono sabio llega ¿ encape.
—t̂ Ê Stá la Kocío?—exclama acercándose á la ventana.
—Yo soy, ¿que, qne...
— Venj^o á traerla esto qno ha encarf'ao el berido-^
-~-[A ver!—dijo ella abalanzándose sobre un par de claveles—

|Dlo« mfo! ¡si estos son rojos!.,, ai.., la sanffre..,
Y mientras caía anonadada sobre nna silla besando con vértigo 

los cclaveles rojos» s,ll4  A lo lajos esench&base la voz estentórea de los veniledores que pre^ouab^Q^ 
*iBI extraordinario de E f Noiiciero con La oopida y muerta del Actiarexí*

l-'lCftíiAKltO DE liRiiorjo
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LA LÓGICA D EL VALOR

Carlos Cotton c ic c ía  en esc Ambiente de i^elea en que se desarrollan  los odios y  U a  prisiones; &n cao 
tja iia lU r sin ir« iraa  It. prensa donde ía s  energías *e agoacnn y  las llu^ioce^ 66 deePAnecnin; eti esa in* 
vei'QiiDable lucha p er üons^'ffalr ln  gloria^ qüe una ve» a^eanzada s& de^preeia y  se esfuma como el rc’ 
cuei'<lodc U  ULuji^r ttvriuúsa que al j^c«rcar á  i)oes(ros labios la  eo|iaU^I p lacer, dos d ió  la sensación de. 
los uarnales amores-

Era una- Intelif^eaeia va lla r» uD escritor adocenado con preteneiones
D ióle  e l  l ia to  d e  jr^nies la  cortesía de la íorm ai snperüoial cultura el estudio; y  íitt íuersa da

volun tad , esa en íid ia b lü  o s a á ía d e lo s  qae g a íe reo  subir i  Lodo trance. ______________    _
E ltr ioD fo  apeno ke ¡rriiabn , deapertaridi:i en sn cerebro la  calumnia,

¡E o  e l cerebro ar¡Q¿l donde l«s  ideas de nob leza dorm ían e l eterno sueño 
y  conservaban e l encam o de su v irffln ldad !

Con U N b  condiciones^ C ir io s  Ootton, bailaba constantemente ícsu^e^ 
rablfis obstáculos i^ r a  lo g ra r  e l Sd«al de sn existencia, y  peco  ¿  poco se 
íLié ajeriando su carácter-

A l principli:] de Sü carrera literaria busc¿ la popalaridad en el trabajo^ 
ijQi'o es irEstft suerte la del qne pretenda volar sin alas.

lJi!spQ¿s, quiso hacerse notar por la acometividad en el ataque, fusli*
;;ando á los más grande» prestigios de la política, del arle y  d éla ciencia.

Cijmprendieodo los peJigros H que se eNponla, en vez de frecuentar 
las bibliotecas, cnltivaba el sport de la frimnasla y  de U  esj;rima-

Bien pronto ss distingaió por su destreja en las salas de armas y  era 
an factor indispensable para las cae^tiones dft honor.

La popularidad que no supo alcana*r con la ponta de sa pluma la 
consi^uit^ con la punta de su espada.

Bavaneciftieel trianEo, aunque no satisíacíacn absolmo las aspiracio­
nes de sa tetoperameniOi porqne la prensa, al oc.npAr$e; de él, hablaba del 
^conocido sporEuliin* y  -disUngaióo periodista» sin reconocer al «sociílo- 
(¡o eminente» ni al «eximio escritor^, '

C ierto d ía  en que hubo de in terren ir  en un lance personal, e l noticiero 
de nn periódico tuvo la osadía de estanipnr sn nombre sin colocar ad jetivo  
a lgano á continuación, A q u e llo  era nna fa lta  de compaCierismo Im pcrdo 
nablc y  así se lo manifestó Carlos a l redactor-jefe del periódico- L a  escena 
se desarrolló en Kom os m otivando conaeCttenuias desagradab le*.

- ¿ Q a iín  ha sido el Im bécil que ha redactado esU  notic ia?—pregun 
tó Carloa al citado escrito r--r ;C aá l e l nec io  qae  autorizó sa pablicactón?

-Perdone ti&ted, Carlos^-interrampiócl aludido,-Todavía no forma usted parte de la redacción 
de un periódico, p^ra que se pueda aaegarar quelod iripen ti necio, ni que esta cscriio por ningún 

imb^oil.
Los q*ie presenciaban ía escena palidecieron presintiendo aii?e terrible-
La contestación de Antonio Vcrdaffiier, tratándose de Cotton, signidcaba la dimisión de la vida. Tal 

era sn fama de espadachín y de '^aliente.
Carlos se levantó iracundo, y  antes qitft sus compañeros pudieran Impedirlo, se apoderó de u »a  bo­

tella qne lanzó como tjn ariete sobro Antonio Verdnffuer, Kste recibió d ífo lp e  en eí pecho, sin inmutar* 
se ni vacilar en el asiento..

Se prom ovió el cscAntU lo consigu iente A- un acto de tal nataraleza.
I^letióronse por medio amijr<»s, camareros y  winsumidores, proenrando colmar las ¡ras del agresor, 

qne parecían desbordarse.
Verdaguer permaneció en su pueeto, limícitadosc 4  cambiar su tarjeta con el antor de la agresión, 
Nombr,iro»se padrinos y  aquella misma nocbe quedó concertado el lance para !a maflana si- 

fjuieote'
1.03 qns conocían el sactso. se Borprondicron sitamente s i saber qne Antonio Veriiaglier b ib l i r e  

nnncistjo 1 todos sus aereelios en o iü a iil He olandido: En virtud de ís t i  cenarosidad. unedaia aleccüD 
de armíis ÍL favor de Carlos Cotton. Loa padrinos de íste, eligieron ej ssUe como arma de combate y  
Oírlos a  aprcsnrSüvititír nn aalSO de esgrima para eereiorarse de une no había perdido nada de sn 
proverbial destreza y  agilidad- '

Larco rato estuvo ilrando íi sabln y  ri lloi cte con el prcíOAt, hasta que nno dc Jos padrinos que acom­
pañaba A Cotton le dijoL
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— No Arriendo la f7anftnoÍAá tu contrario.
—¿Piensa bjaír,ji:?—]3rc;funtrt ct jtrovosr 
—MafluELR.
—Dadle por muerto,
J'joa doK AmifíOi rieron la oeurrcncla y  Alejaron tr̂ Q̂ü̂ n i tímente d&l 9 
—Vanaos al f;imrtJiiio, -d ijo  Curios,
—Apara o oí?
"(Quiero r^robjir m¡4 focrzrts y convcacerme de qae estoy apto para la lucha..
Los pt:SA$, liis poloiLS, o] trapecio, Jas paro.iciA£, todo lo recorrió Cacton^ en tAntO que sn aml^^o no sa 

CAD£a.tift de prodtfTAr elogios & su 'vie'or ft$lco y  destreza.
S?i] i eron de a llí con versando a,lesreiceiiee y  oato ti lando h ases de conmiseración irónica para Ver- 

daf'aer, Est«j por el oontrario^ continuó en Fornos, Cenó a llí eomo de co$iUQibr«.,
— cierto que te bates manaoaP—le prefrantó un amli^.

-S í,
—rtCoü Cárlos 

Cotcon;'
—Cabal. 
—¿Estás loco? 
“ No.
—Carlos es va- 

licnEe.
—liaeno.
—Y nti espada. 

Cuín lemibLe. 
—Mejor,
—([A qué es el 

lanceV
—A sabi».
—¿r»o mftnejas 

bien?
-N o .
—Perderás la 

partida.
-iPthst 
Y Antonio Vei"'

. , . . , , , dafiruer, ennopién-
dosede hombros, se levantó de su fcitio, diólas bgenas noches 7 s« retiró A descansar sepún costumbre 

A l salir ól, cmpcisaron ôs comentarios, '
—Sste es an espadachín,-dijo uno.
-rndndablem cntc,- gjíreKó oiro-É iinq n<¡ huWera cedido ía eleceiin de armas,
A  la maRarta ^íi^uiente sc efectuó ol encuentro.
Dada la voz de laiaoios como buenos caballeros» cruzáronse en segaída l 

tií^ínosa, '
—[Tocado!—Rritó el juea de campo. ,
Ambos contendientes bajuron ias armas.
Antonio VeidnEUcr, prosnr»ndo no llamar la atencWn de ]o! padrinos. niiríibi.S5 rcceloiinifnto 
—¿Dónde me habrA lierldo?-se pr«^ancaba.
Levantóla vista, y  v i ja  su contrario eon el rostro cabierto de sanare.
Acudió el médleo y reconoció ta herida.
No era nada.
Ua raspuíLo alpro hondo, en U  frente,.pero de c&caea itúportaneia.

* ! ! !  M ffieron las Tooe! de qne C írlo ! CottoD, ol temible espsdnohín ha­
bía sido herido por Vcrdní;uer. . «uuiu, uv.

- íN o  lo leo ia yo?-cxolamaba dqo en Pornoa.-Cnando Verd ísoer rednneiaba i  su derecho de ole- 
íjjr armas C6 que tenia'la so^ui idad de la victoria,

—Debe ser nn tirador de primer orden,-obs&ri'á otro.
—¡Indudablemente!-7 di jeron todos.

oa!* de” M adrld ''"°'“ ”  "  ¡""ercitado y  sos padrinos al mofiiibati lranq«ilamcnle en d

-E a a  quedado muy b ien .-d es ía n io .-P e ro  lo que no acierto íi expllearme, es tn emiieileeo oue 
cedIísemoslaeieeeiSDdcarniaaAlospadrIaosdeCotton. 1 n que

9 sablea con rapidtiz ver-



—Pues moy atnclllo,—rísspcndiú Vúrdaffmjr»—Como no sé lUAncjnr mfts armu que iu |i!utaji, y  Cj i '' 
lossQ distiofruc en todíis por sn de&U'cüifr, íijcndci d  incTlijiblc lo queme ]U]T>arlii.hH únieitiuciiiD 
era caer con arro^jiD&ia.

Jijun R PKnnit

o o i s r F ’ i D E j s r c i A

A EUSA M...

Todo me sojirie: ]& tierra, esU aleprc, 
sereno estft el cielo^ I2L tuir se hs lla  eo  oslmii» 
arrib a  fu l^nrAn r^dlaat^s los astros, 
abajo los campos, s^ lleDan de fíalas, 
y  et idmeasQ oe^ano m ec« bisUcnte 
con Orlas de espuma, y  reñejos de plata, 
llev&Ddo y trayendo d «  uc mnndo otro Enando 
Amor, «□  ads olas d e  verde esperAnza.

Todo me soctée» 
reina en mi ir, ualiua, 

pnes la. qoe ya quiero, Ja que hft de ser mía, 
se tambíÉD que me ama,

Y poeo me importan los astros det «Lelo, 
ni del mar las olas, ni terrenaB fíalas, 
qne adoro A una niña, que ostenta en sn rostro» 
por ojos, doi astros que alumbran y abrasan; 

Abrasan mi OTacrpo, 
dan lnii á mi alma; 

qae tiene per ]ablo$ rosas de sanj^re;
ñores perfumadas, 

que dan mAs a]'Ouia$ que las de la tierrn, 
pnes sn boca embala,
¿litog d « Amores 
üe eterna frji^aoeía;

y  ep ios rizos aepros de &a csbelleTai 
ostenta orf^ullosíL, reflejos de plata, 
tonos irisados, dectellos de seda, 

y cuando desata 
»u peJo, parece 

la mar ondulante, tranqnila y  rizada.
Por eso la quiero^ porque etla es mi octano 
de ondulant«£ olas, de saladas a^uas, 

mei¿idas & impulso 
de t¿nue resaca; 

porque eUa, es la tierra donde y o  ^epeto, 
abita de aromas, de llores cuajada; 
y en fin porque es ella, todo el Armamento, 

la ugan^ióp iejana 
donde mora Dios, tqa» mi Dios es etln, 
parque yosEn ella, nunca «eré nada.
Mny triste ha de sor, mt pobi'e c^cistenela 

fri sn amor me falta; 
pero asi no oeurrc; todo me soDrie,

' reina en mí la ealma,
pnes 1 a que yo q uiero, Ja q ac ha de s er m ía, 

se también que me ama,

MAtfCi'KL UORil
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B S L L A - S  A R T E S

KcftLtltiLclc Acluahdad esta obfAi or¡í(iDal de une de los mAs Ilustres rcprgeeiit»eiíi;$ lu cai.}acLft 
íiiplesa wDiemporáncfe, por la noTÍsímn iQttdencia que se viene observando á volver á l«s antifroAs 
m utiiras, qne no poca» vec«s resultal>rn vcrdaderfls creaciones nriística*- ■

Snbide es, en cfeclo, iinc por inmialiva del pinloi" JlcTMíllc, ni)¡versa]iDenl.e conocido F'or^as cuadros 
de «santos mil i tures, setHtrtbn de cclebuir cu ]^iris\i,n riHHí»ríf)dc muestras de tienda, en el cuft̂ l han 

' tomidú parte artistas tan eiDÍ-
nectes como Giróme, Y por 
cierto qne éste ba estado T^lí' 
e lsim oetiel de que
ae ba valido pnra ABonciar 
una tienda de 6ptic.o, en fran- 
eús (fpLhitíTi. G¿rome» pues, bn 
desconiptie»eo esta pa l̂abra en 
na j t 'i í í  chitn y  ba pintado un 
perrillo qu^ se cala un mo' 
nócalo- No puede ser djAs ex ­
presiva la interpretadlo..

Eue&toba vuelto G¿rome 
á la tradición francesa, y  aun 
podríamos decir qae europea, 
como que ne pocas emtilemns 
y blasones estAn basadqs en 
rctru6canes y  juegos de phIk.* 
bras. Así, de U‘ Ara^ó 6 De 
Ara<¡ón bao venido ¡ívQgó y  
DfUffün. I'j I m£ d leo de Luis X  l, 
SantiafTo Coiotier, bobo de 
labrarse nna casaj y  mandú 
pintar sóbrela puerta nn al- 
baricoquei'o,- en frAnciis abri- 
c.ntiurf -léase Abri CoictUr.

K̂ [ «¿lebre Gustavo Dor& 
se valió de otro cahmbar para 
designar su casa propia^ el 
quo pasaba fior delante de 
ella veía, trazados «rt la fa- 
[:.|iiida, sobre las cinco lioe^s 
del peuc&EírAitia las notas 
cíe 4)1̂  /Cl [7o í'd (D o m ir . i lv  á 

Dcré)^
Vemos» pnes, que los mc- 

dernes reanudan la tradlciún, 
pero no solamente eso, sino 
que se valen de los mismos 
i'ccurses que los Antíjraos; en 
escconcui'so do ]*!3rís se han 
visto muestras pintadas sobre 
müdera 6 tela, forjadas en 
hilerre, modeladas en eer¿tni- 

' ' ca; ya  suspendidas de una
varilla, eotoo la que aparece en eJ cuadro de Blair Lci^blon, ya  cmjpodadaa en la psrcd 4 elavfidas 
eontrA ella.

Todo ello contribuye ciertamente ¿ la ‘ deeorac-lt^n de la eallc, y  redunda en bcneúeio de la estética, 
rompiendo la moneionla de la v ía  pública» tan feamente convertida boy en reetilineo túnel, impla- 
cabiemente paralelo. Jjias muestras diatraerAn al^ún tanto del aburrimiento enllejere, dejando ver aquí 
ya llA u n  rasffo propio 6 individual que resalte sobre |jt fastidiosa superficie de Iss fachadas plañís.

lOs de Hspurar que el ejemplo de J’ aris,—si bien allí no bfln hetbo que imitar lo que dcpde baee 
aflos venia haciéndose en Alemania,—serviri de esij'mulo.i nuestros trndcTos jpFiru i|U« níífíiíj'crtí Iíib 
f^ebadas de sus establecimientos en la lorma que llevamos diclia.

iriitiTuJu StflíV l, [nif H. niilp LtlFhlCii
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PEPITORIA
Con ei presente número reoibírán 

tos $eñores stiscríptores y comprado­
res ei cuatí&rfío 49 * tfé rédalo (íel 
aíbum JOYAS 0£L ART£.

BIBLIOTECA AZUL

E sta  BiblíoC<i<;a s e  y iu b lica  p o r  
tom os en  o c t a v o  m e o o r  d e  900 Á 300 
p A ^ ln as , con  r i c a »  cnb ícrCas aJ bro" 
EDO. y  coD tien e  la s  ob ra e  d e  los  m áe 
In s i^ oes  DOTelísCas a n t ífi^ o s  7  m o ­
d eróos , p n d ie n d o  asog 'u ra rse  (^ue es 
la  ú lt im a  p a la b ra  d o  I s  p erfeco lÓ D  
y  ]a  ecoD oiD ía. T o d n s  laa ob ras , 
tra d u o id a s  con  la  m a y o r  Q d e lid ad  
y  p n lo r itn d  a p a r e c e n  íníeffras, co id o  
e ] o r i^ iita l.

H a s ta  ah o rA  vn n  ]Tki|blLe$do£ los 
aleruiente& tom os:

E l n$«sinato del Puente Rojo, por 
GftTlo& Barbara,

M t L f f d ^ le n a  í a  p or
L , J a io D lo t .

E l  tes oro  d e l p i r a ta ,  p o r ' L .  6 te- 
veneot).

E l o n m en  del m o ltn o  de Usor, 
p o r  L .  J a c o ll io t .

O r «0 , p o r  E n r iq u e
E i  H i j o  M a ld it o ,  p o r  H , d «  D a laae ,
Las lágrimas rfe Jwina, p&r Aree- 

D io H o u s a y c .
L a n e c M id íL i i  det c r im e n ,  p o r  JU ' 

l io  P t r r íD .

P a ra  p «d id i^9 d i r ig i r s e  ¿ l a  A d m i­
n is tra c ió n  d «  e s ta s  B ib lio te c a s »  P l a ­
z a  d e  T ettiA D , £0< B a rce joD a .

Acaba de [a^ll«eer en Londres u d  
estrambóLíCH» perSODaje, apellidado 
ArthlDi^TOD, qnioD desde hacía, lar 
£T0» aflos a.rráscraba. nDa existenela 
lieQa de priva^eioDes» 7 cuya herert" 
c iase  eleva ¿ ccrea d « v^itUicíDCO 
millones de francos. -

El cstraFalnrio individaoen caes- 
tióo Docaataba mas qae retenta 7

einc.0 e4ütimos en su üu ica comidü» 
qm# haeia al medio día,

V«&í[a, s.dem¿5, menos qne me' 
diauaitieDte, 7 Tivíaníslado de todo 
tra.co sceial, ocopacdose ünicamen" 
le do acamularal capical btis rentes 
cAsi intact^e,

Su testamento, raro como su vida, 
eotisAiírji Jo? veinticinco milloDes 
ja comf^ra de B ib lia s  anf^lieanas 
traducidas a los dizcleetos de todas 
]ft$ tribus africanas y  asiáticas que 
practican el psjirartismo» 7 al envío 
^ dichas re ífion ea  de mlslcncrc^ 
protestantes» que deberln ?naenar 
á leer» por lo aiariO$, a diet perscíms 
por tribu.

Nos flftot'amos que uno de los pri­
meros ejercicios de lectura, consis­
tirá cu delecrear el dlstieo siguiente: 

—Valiente majmjero era Arthln^- 
toD el avaro,

JI&KOGLIFJCO

J. Mortcíío hr Bokis

Lct% so luc io n en  «71 el p ró x im o  
nútnsro

Cada día llej^an nuevas 
de los triunfos ein ftn 
que alcanza el aoti"Callo&o 
dê l doctor LADIVONSIU.

G O R JK O S

Cuando elFa murid, el canario 
de la J-inK ae c&capd; 
del cementerio en un aaucc 
su triste nido labró.

ÍIAX IÍTA , por }7ovejfiri}»e

C unndo vün  ̂& mis palomas 
A tu palomar |ijisar, 
dales nn boso en pico 
que ellas oEro le darán.

J'̂ cha esas lájzrtmi^s tuci'n 
[^ue el llanto prcnto convii'iie 
en corderitos las fieras*

Que te mjite me acc'n>cj^n» 
pero no tencas cuiiJado 
14UC el coraaún no me dej>i.

No te conHeses, serrana 
que lue^o á mí el padre cnra 
me pone mu7 mahv cara.

F!d las lucÜHS de la vida 
fuerte Tuí tu uarifio; 
aboraque ya  oo ineqoicres 
soy más cobarde que un nifto.

V . I [k r ií ;c i A l v a r e s

Dicen de Sebastopol, 
que, cual s,i íueseA  Jjt i '̂i^aij’ p 
v a  la n<int& pcir 
de la  marca'SAN-IMOL.

SOLUCION £S 
d fintatlempas de/ núiTre/v a/rteríOf

Jít'frífi/.-

MO HAT PE-CSncJl-Ll VEBP.ID-EII ,1 

N o  h a y  peor b u r la  que la. v e rd a ­
dera..

Jero^tf/fco. -  K utrc (r a d o .

oot^n^apoNDENuiA PARTirnt.AR
{1 1 .̂; I''.—Es láAtiraa que Hilan ]*i In- 

«orncGieDta en in  i^veaii, piiea ne 4tGj& da 
»«r iK^nht» «I ÉanDl4 y U  vertlAckeleu i »  
fp.ell.

n. K.-Madrld.-S«1|B filcuAft l*nto d  
[JCule de1 cuadra Je B«t«]IA <|Ue ya. 110 prcdu. 
C4 «fccLD todft CD*n(« 

j .  f . —S^rcelana —Oen itnclm lfrto 4lel>s 
no crCD publlrbtldf 11>! /.Jfr(D¡HÉ. 

R. r  —Ln OftrUfti. —Lfl «SPrIbft ji*r tcIrtS. 
aniitd^eodo t  «Q rii«f7i>» pfre It MtvJorlu que 
DO al oír* veK lfi «PDlaaw t i da
i i t t « Ú 9 c^a iiioa de nückbliík lu KTLib. Diits 
ihon-tiíO, edJíK y dflKfclo Í l  (rilitrci «plilítar, 
ek p&rc> de cai-ca», l4B *<»breR y Ic.h jc 1Ki<.

F. P .—Le TTijiiqg Ln puQjJA quc arCJcnlD 
letarf.rilaÉ Ja Cíí/í pícm  |i<ir mu â îile ani^- 
Ytaíidij j  íflPítpcu6Mci.

Ti. V ^ A i r < t lo r r — F.̂  ImpOíltil* t1* r  por 
pilb11VR.b]c una poesía ín  QU* ere tlitcd
pSr ceiisOlini»t», ffffl par aaciiantíR. quú 
^CcldlrAC por jiia 6 por Vtra.

Ü. « .  P.—PahilEiTÍ cQr el UlíTíir «ti
■rliealft.

U , riv—Madrid.—7̂ 0 puado eompl*Mrl«*
A. M. H-aréTfctO.—ACfptndti y IUlUU- 

urA.

MTa>LJOL Í̂UTU TirÚLlTOatiP' 4 - ÉxnCKUJ»
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